¡QUÉ COSAS HAY QUE OÍR!
Señorías, creo que lo que habría que hacer... ¡Me opongo! Pero por qué se opone si todavía no he dicho nada… Es igual, me opongo porque soy del Partido de la oposición. Y así funciona esto. El Gobierno gobierna (bien o mal), la Oposición se opone (siempre). Se está quemando el pollo. No había que haber puesto el fuego tan alto. Que se está quemando el pollo. Ya dije yo que iba a pasar esto. Que se está quemando el pollo. Pues nosotros pedimos la dimisión del cocinero. Y como nadie hace nada… el pollo se quema. Y así funciona esto. ¿Sinceramente creen ustedes que estos señores a los que votamos (pero no botamos) tienen más interés en hacer las cosas bien que en decir que el otro las hace mal? Particularmente no lo creo. Y así, los que creen ganar por hacer perder sólo piensan, en su ruindad, que el fin justifica los medios, por lo que viendo volar un puñado de votos, no dudan en decir las barbaridades que haga falta decir para intentar conseguirlos. Les cuento: hice, hace casi medio siglo, la “mili” en una batería de la costa bilbaína que estaba a una hora de la estación de ferrocarril más cercana. Un 22 de enero me concedieron una semana de permiso. El 23, a las seis de la mañana, bajaba por el camino con las manos en el bolsillo y el cuello del tabardo tapándome las orejas. Estaba cayendo una helada generosa. ¡Alto, quién va! La voz salió detrás del tronco de un haya recostada a la vera del camino. ¡España! Acércate despacio. Era un número de la Guardia Civil que con sus bigotes escarchados me dijo estar vigilando el camino. A compañeros de ese número un socialista, de nombre Marcelino Iglesias, acusó el otro día en el Senado (perdón, en sede senatorial, seamos modernos) de haber tiroteado (sic) a unos pobres inmigrantes, en las aguas del espigón de Ceuta. Unos pobres inmigrantes en cuyos cuerpos la autopsia no reveló ningún signo de haber recibido impactos de ningún tipo. Me imagino que el senador socialista consideró que aquel era buen momento para hacerse con un puñado de votos, aunque fuera calumniando a la Guardia Civil. Y eso me da pena, porque ese guardia civil, que a la vera del camino estaba vigilante en aquella heladora noche que les he contado, miren por dónde es compañero de esos que en las inundaciones se ahogan por salvarnos, en los actos terroristas mueren para que no nos maten y que cada día luchan porque en España se viva mejor con ellos que sin ellos. Por eso me van a permitir que reconociendo que el honor de la Guardia Civil es su divisa (1) y conociendo a nuestra oposición, me van a permitir, digo, que puestos a creer un relato de los hechos ocurridos en el espigón de Ceuta, crea el de la Guardia Civil. Ese cuerpo que un día el presidente Luis Gonzáles Bravo solicitó a Isabel II porque “el orden social reclama este auxilio y el Gobierno ha menester una fuerza siempre disponible para proteger a las personas y a las propiedades…”, petición a la que Isabel, a la sazón una niña de trece años, añadió que si eran fuerzas armadas al servicio y la obediencia de los poderes civiles, lo normal era que se les llamase Guardia Civil. Esa misma Guardia Civil que según don Marcelino Iglesias había tiroteado a unos pobres inmigrantes, con tal acierto que las balas parece ser que los mataron sin tan siquiera rozarles. Pobres inmigrantes… pobre Guardia Civil… las cosas que hay que ver... las cosas que hay que oír. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
 

(1): “Honor es mi divisa” es el lema de la Guardia Civil.
